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JULIO BRAVO 

C
on apenas treinta y cuatro años, 
el australiano (aunque nacido en 
Basilea, Suiza) Simon Stone se 

ha convertido ya en un referente den-
tro de la escena internacional, gracias 
especialmente a su magnética «Yer-
ma», que estrenó hace un par de años 
en el Young Vic londinense, y en la que 
creaba una demoledora recreación con-
temporánea de la tragedia de Lorca. 

Lo mismo ocurre con la «Medea» que 
ha presentado en los teatros del Canal, 
dentro del Festival de Otoño, y que el 
director creó para el Internationaal 

Theater de Amsterdam (Holanda) que 
dirige otro de los genios de la escena 
actual: Ivo Van Hove. Simon Stone par-
te de Eurípides para contar una histo-
ria contemporánea, cotidiana. Medea 
sale del centro donde ha estado reclui-
da tras haber intentado asesinar a su 
marido. Éste le espera junto con los dos 
hijos de ambos, pero ella y él tienen vi-
siones distintas sobre su futuro. Él ha 
rehecho su vida con una mujer más jo-
ven que él; Medea no lo acepta. Simon 

Stone convierte a la hechicera en una 
médico que trabajaba en un laborato-
rio; allí conoció a su marido, que duran-
te su encierro ganará el premio Nobel 
por el logro de un medicamento. 

Medea se presenta, en la versión de 
Stone, como una mujer desquiciada, 
loca de amor y torturada por él. Sin em-
bargo, hay algo magnético en ella que 
nos lleva a la compasión e, incluso, a la 
empatía. Stone escribe sus líneas con 
un buril que araña los sentidos y el ce-
rebro del espectador. A Medea se le pue-
de encontrar en la butaca de al lado, en 
el bar donde desayunamos todos los 
días. Su tragedia la encontramos una 
y otra vez en los periódicos y los tele-
diarios. El ser humano sigue padecien-
do las mismas pasiones, los mismos de-
sequilibrios, los mismos sufrimientos 
que hace dos mil años. Eurípides no 
está tan lejano de nosotros. 

Escritura punzante 
Simon Stone es un prodigio: por su es-
critura punzante que deriva en una es-
cena final estremecedora, con un largo 
y demoledor monólogo de su protago-
nista, empujada a la tragedia por un 
destino tan invisible como inevitable. 
Pero también por su puesta en escena, 
convertida en un lienzo blanquísimo y 
desnudo en el que coloca a sus perso-
najes y que la tragedia baña con sangre 
y ceniza. Es un montaje tan hermoso 
como patético, tan hiriente como aca-
riciador, que se apoya en una pantalla 
gigante, que acentúa momentos deter-
minados, y en una música, casi un ru-
mor, que atraviesa con sutileza y perti-
nacia la historia. 

Cuenta el director australiano con 
un elenco cómplice, especialmente Ma-
rieke Heebink (Medea), capaz de expre-
sar con un pestañeo las inseguridades 
de su personaje, con el temblor de sus 
dedos el deseo, con una media sonrisa 
la ternura por sus hijos. Le acompaña 
Aus Greidanus jr. (Jasón), un muro so-
bre el que Medea golpea una y otra vez 
hasta que logra derribarlo. El resto de 
los intérpretes tocan con afinación la 
partitura propuesta por Stone para cul-
minar un espectáculo fascinante y pa-
voroso.

Crítica de teatro

B. P. MADRID 

Dice Rogelio Alonso (Calatayud, 
1970) que la versión oficial de la de-
rrota de ETA esconde varias false-
dades. La más importante, que 
mientras que el brazo armado de la 
banda (el hacha, para entendernos) 
sí ha sido derrotado, su brazo polí-
tico (la serpiente) ha sido engorda-
do por los distintos Gobiernos de 
España, que han renunciado a la 
victoria política y que han permiti-
do que aquellos que no condenaron 
el terrorismo estén hoy en las ins-
tituciones. Es una de las tesis cen-
trales de su libro «La derrota del 
vencedor» (Alianza), que ahora ex-
pondrá en la próxima conferencia 
del Aula de Cultura ABC, modera-
da por Fernando García de Cortá-
zar, historiador y director de la Fun-
dación Vocento. El evento se cele-
brará mañana a las 19.30 horas en 
el Museo ABC de Madrid (Calle Ama-
niel, 29-31). 

Se trata, subraya Alonso, de un 
tema de candente actualidad, sobre 
todo después de Alsasua. «Es in-
compatible sacar pecho de una hi-
potética victoria sobre ETA cuan-
do luego denuncian los efectos de 
haber renunciado a derrotarla», sos-
tiene. Y no solo se ve ahí. «También 
en los homenajes a los terroristas-
que se suceden en el País Vasco y 
Navarra (...) Y ningún Gobierno, ni 
este ni el anterior, hacen absoluta-
mente nada por aplicar dos leyes de 
víctimas que expresamente prohí-
ben los homenajes a los terroristas 
de ETA», recuerda. 

Crispación 
«Cuando dicen que hay que evitar 
la crispación, en realidad piden que 
no cuestionemos ni desafiemos la 
hegemonía política del nacionalis-
mo», espeta.  ¿Y por qué se ha pro-
ducido esta situación? «Se ha acep-
tado el modelo del final del terro-
rismo que el PNV quería: un final 
donde no se deslegitiman los fines 
nacionalistas. Y los dos grandes 
partidos nacionales son rehenes de 
estos partidos. El PP necesitó al 
PNV para aprobar los presupues-
tos, y el PSOE gobierna con el apo-
yo de Bildu y el PNV... Se ha forma-
do un Gobierno gracias a los apo-
yos de diputados que no condenan 
el asesinato de ciudadanos espa-
ñoles», critica. 

El autor insiste en que ahora se 
habla mucho de la batalla del rela-
to, una cortina de humo, en su opi-
nión. «Si ETA hubiera sido derrota-
da, no tendríamos que librar esta 
batalla. Pero en el País Vasco los 
partidos constitucionalistas son re-
siduales y los nacionalistas tienen 
la hegemonía», remata.  
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